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      Capítulo 1
Quiero tener un impacto en el mundo


      Mucha gente pequeña, en lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas puede cambiar el mundo.


      EDUARDO GALEANO


      Casi todos los días el cielo de la Ciudad de México se abre en dos. Hacia las seis de la tarde, el paisaje azul moteado de nubes blancas va enfurruñándose. La luz se vuelve grisácea y el viento anuncia revoluciones moviendo las hojas de los ahuejotes, los cedros y las dalias. Lo que empieza como un ligero goteo suele convertirse en aluvión. Con suerte el agua escapará por los desagües, aunque fácilmente las calles se convierten en furiosas riadas.


      La megaciudad de México se construyó hace 700 años sobre un sistema natural de lagos y lagunas. Tenochtitlan nada tenía que envidiarle a la moderna Venecia. Era una urbe palaciega con calles de tierra y agua transitables a pie y en canoa. Itzel conoce bien esta historia. A sus diecinueve años ha pasado muchas tardes en el museo arqueológico mirando mapas de la antigua ciudad. Las islas verdes y exuberantes que recuerda de las bellas ilustraciones del museo contrastan con el océano de cemento que ve desde la ventana. En minutos la lluvia puede inundar el asfalto y cobrarse decenas de vidas. A pesar de tal abundancia, en Ciudad de México no hay agua potable en las casas.


      “Si el agua cae del cielo, no tiene sentido que no estemos aprovechándola”, piensa Itzel taciturna con la cara apoyada sobre el cristal empañado del autobús en el que viaja. Todavía le quedan unos meses para terminar el primer semestre de Periodismo, pero desde hace semanas apenas puede pensar en sus clases. En la distancia, un relámpago rasga las nubes con su descarga eléctrica alcanzando a iluminar la cara ovalada de Itzel. El fogonazo rescata de sus recuerdos una frase que escuchó de su abuelita hace años y que no logró comprender: “El batir de las alas de una mariposa puede provocar un huracán en otra parte del mundo”.


      Quizás ella sea la mariposa. No sabe cómo, ni cuándo, ni con quién, pero batirá sus alas para cambiar la escasez de agua por abundancia. Su movimiento, por pequeño que sea, puede provocar grandes cambios. Merece la pena intentarlo.


      Hace un tiempo que encuentra inspiración en chicas de su edad como Greta Thunberg, la primera activista que decidió dejar de ir a la escuela los viernes para protestar contra la inacción de los políticos ante la crisis climática. También admira a quienes han seguido el ejemplo de Thunberg y levantan la voz para señalar aquello que no les parece correcto: Vanessa Nakate, de Uganda, Milou Albrecht, de Australia o Xiye Bastida, una niña de San Pedro Tultepec que, como Itzel, es de origen otomí-tolteca. Estas jóvenes están dando una lección al mundo al actuar frente a la situación de emergencia en la que nos encontramos por el cambio climático. Itzel quiere seguir sus pasos.


      Una vez en casa, se pregunta por dónde empezar. En sus clases de periodismo ha aprendido a investigar siempre para contrastar sus opiniones con hechos. Se conecta al internet desde su computadora y escribe a gran velocidad en el navegador “escasez de agua en el mundo”. En segundos, la búsqueda arroja más de 17 millones de resultados. De entre todas las opciones, Itzel elige una página de las Naciones Unidas, una fuente de información con autoridad.


      En la página aparecen los Objetivos de Desarrollo Sostenible, una guía realizada en 2015 para crear un mundo más sostenible.
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      Cada objetivo comprende una serie de metas que se quieren conseguir para el año 2030. Itzel hace clic en el objetivo 6, “Agua limpia y saneamiento”, y comienza a leer.
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      https://www1.undp.org/content/undp/es/home/sustainable-development-goals/goal-6-clean-water-and-sanitation.html


      Algunos datos son esperanzadores, pero pronto se da cuenta de que es improbable que la meta de llevar agua limpia y saneamiento al mundo se cumpla en 2030. Quedan menos de 10 años para llegar a la fecha límite y, como dice en la página de la ONU, “algunos países muestran un déficit del 61% para alcanzar las metas vinculadas al objetivo número 6”.


      Sin embargo, Itzel también encuentra información sobre proyectos que tienen un impacto tangible en la mejora de la relación del ser humano con el agua. Desde su habitación, viaja al pueblo de Siksa, en Pakistán, donde la instalación de un sistema para regar un mayor número de tierras ha permitido que las niñas no abandonen la escuela por ir a buscar agua a diario. También visita una escuela al este de Kenia donde cada estudiante ha plantado y cuidado un árbol logrando la reforestación de la zona, mejorando la retención del agua y la fertilidad del suelo. Viaja a Bután, al Sahel, a Somalia, y aprende cómo la escasez estimula la creatividad de las personas. Son muchas de ellas las que están creando soluciones para el mundo con sus proyectos locales. “Las pequeñas mariposas son muy poderosas”, piensa Itzel.


      Algunos de los proyectos sobre los que lee están liderados por individuos, como el de los árboles de Kenia, que surgió de la imaginación de un profesor comprometido con la enseñanza ambiental. Muchos de ellos tienen la estructura de una organización no gubernamental u ONG, es decir, dependen de donativos o fondos externos a su organización para realizar su labor. Otros tienen la forma de empresas sociales.


      Gracias al trabajo de su mamá, Itzel conoce el trabajo de estas organizaciones. Se trata de empresas que buscan generar sus propios ingresos a la vez que se comprometen con el cuidado del medio ambiente y de la sociedad. En ese momento Itzel se da cuenta de que no sólo quiere contar historias; ella quiere cambiar la historia. La voz de su madre llamándola para cenar rompe su ensimismamiento. Baja corriendo las escaleras para contarle a su familia la buena noticia. Hoy ha nacido una emprendedora social.

    
      Términos importantes en este capítulo


      Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS): Según el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD):


      
        Los Objetivos de Desarrollo Sostenible, también conocidos como Objetivos Mundiales, se adoptaron por todos los Estados Miembros en 2015 como un llamado universal para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y garantizar que todas las personas gocen de paz y prosperidad para 2030. Los 17 ODS están integrados, ya que reconocen que las intervenciones en un área afectarán los resultados de otras y que el desarrollo debe equilibrar la sostenibilidad medioambiental, económica y social. Siguiendo la promesa de no dejar a nadie atrás, los países se han comprometido a acelerar el progreso para aquellos más atrasados. Es por esto que los ODS han sido diseñados para traer al mundo varios “ceros” que cambien la vida, lo que incluye pobreza cero, hambre cero, sida cero y discriminación cero contra las mujeres y niñas. Todo el mundo es necesario para alcanzar estos objetivos ambiciosos. Se necesitan la creatividad, el conocimiento, la tecnología y los recursos financieros de toda la sociedad para conseguir los ODS en cada contexto.

      


      Emprendimiento social: Según la universidad de Stanford:


      
        La distinción fundamental entre emprendimiento y emprendimiento social radica en la propuesta de valor en sí. Para el emprendedor, la propuesta de valor anticipa y está organizada para atender mercados que pueden pagar cómodamente el nuevo producto o servicio y, por lo tanto, está diseñada para generar ganancias financieras. Desde el principio, se espera que el emprendedor y sus inversores obtengan algún beneficio económico personal. El beneficio es una condición sine qua non, esencial para la sostenibilidad de cualquier empresa y el medio para su fin último en forma de adopción de mercado a gran escala y, en última instancia, un nuevo equilibrio.


        El emprendedor social, sin embargo, no anticipa ni se organiza para crear ganancias financieras sustanciales para sus inversionistas - organizaciones filantrópicas y gubernamentales en su mayor parte - o para sí mismo. En cambio, el emprendedor social busca valor en forma de beneficio transformador a gran escala que se acumula para un segmento significativo de la sociedad o para la sociedad en general. A diferencia de la propuesta de valor empresarial que asume un mercado que puede pagar por la innovación e incluso puede proporcionar ventajas sustanciales para los inversores, la propuesta de valor del emprendedor social se dirige a una población desatendida o muy desfavorecida que carece de los medios financieros o influencia política para lograr un beneficio transformador por sí solo. Esto no significa que los emprendedores sociales, como regla estricta, eviten las propuestas de valor con fines de lucro. Las empresas creadas por emprendedores sociales ciertamente pueden generar ingresos y pueden organizarse como organizaciones sin fines de lucro o con fines de lucro. Lo que distingue al emprendimiento social es la primacía del beneficio social, lo que el profesor de la Universidad de Duke Greg Dees en su trabajo fundamental en el campo caracteriza como la búsqueda del “impacto relacionado con la misión”.

      

    
      Aplica lo que aprendiste


      Te presentamos tres empresas sociales que están avanzado en los Objetivos de Desarrollo Sostenible y han sido premiadas por las Naciones Unidas. Con los ODS delante, identifica la cantidad de metas que están cumpliendo (te recomendamos anotarlos en una libreta o en un comentario digital). Ten en cuenta que los objetivos son interdependientes, es decir, que cuando tomamos acción para conseguir uno, es muy probable que impactemos positivamente en el avance de otro. Consulta las fuentes que se incluyen al final del eBook si quieres profundizar en tu respuesta.
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      GoodMeal, Chile


      GoodMeal es el mercado más grande de Chile para excedentes diarios de comida. El equipo conformado por Rodrigo, Maximiliano y José ha desarrollado una aplicación que conecta a diferentes restaurantes, cafeterías, pastelerías, almacenes y supermercados con miles de usuarios, evitando así el desperdicio de alimentos. Conoce más en: https://www.goodmeal.app/
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      Chipsafer, 2017


      Tecnología para localizar al ganado y detectar comportamientos extraños que puedan ser indicativos de una enfermedad, robo, pérdida o peligro. El animal usa un dispositivo de recarga automática que transmite información a los servidores de Chipsafer. Además, al conocer la ubicación de los animales en todo momento, se puede demostrar que estos no se crían en áreas protegidas como la selva amazónica en Brasil. Conoce más en: https://www.chipsafer.com/
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      FEMME&STEAM


      Las mujeres representan solo el 17% de las personas empleadas en las TICs (tecnologías de la información y la comunicación). FEMME&STEAM es un emprendimiento social que busca cerrar la brecha de género en las áreas de ciencia y tecnología. El equipo ha desarrollado una plataforma en línea llamada Erandi Aprende para ofrecer educación STEAM (Ciencia, tecnología, ingeniería, arte y matemáticas) con ayuda de cursos, herramientas y recursos enfocados en despertar un interés por la ciencia y la tecnología con un foco en niñas de 8 a 12 años. Conoce más en: https://www.erandiaprende.com/

    
      Ahora te toca a ti


      Te sugerimos hacer un diario o bitácora de emprendimiento, ya sea en una libreta, computadora o celular, ¡con lo que te sientas más cómodo! Esta será tu herramienta para desarrollar los siguientes ejercicios. Ahora elige el problema en el que quieres enfocarte. Puedes utilizar tres palabras para identificar tu preocupación, por ejemplo: “contaminación del aire”, “pobreza infantil” o “plástico en los mares”.


      Después describe en tu bitácora la visión que tienes para cambiar el mundo. Por ejemplo: “Quiero vivir en un mundo donde no exista………………………”.
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      Chipsafer
 ¿Es posible crecer económicamente e impactar de forma positiva en nuestra sociedad?


      Victoria Alonso Pérez (Uruguay) es ingeniera de telecomunicaciones, electrónica y electricidad. En 2013 inventó Chipsafer, una tecnología para monitorear la localización y el estado del ganado de manera remota. En 2017 participó en el Solutions Summit de las Naciones Unidas, y en 2018 obtuvo el nombramiento de embajadora fundadora Líder Joven de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.


      ¿Recuerdas la primera vez que escuchaste hablar sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible? ¿Cómo fue y qué sentiste?


      VAP: Fui presidenta de una organización llamada Space Generation Advisory Council que apoya al programa espacial de las Naciones Unidas y que está integrado por jóvenes de entre 18 y 35 años. Me pareció increíble que se pusieran sobre la mesa unos objetivos claros para que pudiéramos colaborar y llegar a cumplirlos. En 2014, con Chipsafer, participamos en una competencia del Banco Interamericano de Desarrollo para emprendedores sociales. Fue así como nos enteramos sobre la forma para incorporar estos objetivos a nuestro modelo de negocio.


      ¿Cómo te ayudó la experiencia del Solutions Summit en 2017?


      VAP: Ir al Solutions Summit fue muy importante para nosotros porque nos permitió tener una gran exposición. Más allá de eso, fue muy inspirador conocer a otros emprendedores sociales, científicos, activistas o académicos que están trabajando para alcanzar distintos Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Por otra parte, al ser Líder Joven de los ODS, veo todo lo que la gente de esta generación está haciendo alrededor del mundo para hacer proyectos sostenibles.


      ¿En qué Objetivos de Desarrollo Sostenible se enfoca Chipsafer?


      VAP: El objetivo principal es el número 15, “Vida de ecosistemas terrestres”. Nosotros trabajamos con ganado y queremos ayudar a los productores rurales a tener una ganadería más sustentable, a cuidar mejor a sus animales y a proteger los ecosistemas. También nos importa el objetivo 13, “Acción por el clima”. Con Chipsafer sabemos en todo momento la localización de los animales, y así garantizamos que no fueron criados en una región protegida como la selva amazónica, o que no produjeron un impacto negativo al ecosistema. Si el ganadero está implementando prácticas sostenibles, las emisiones son reabsorbidas por la tierra y la huella de carbono disminuirá. Otro objetivo que nos interesa es el número 2, “Hambre cero”, pues muchos productores rurales que son muy pobres dependen del ganado como una fuente de ingreso y comida. Nos gustaría saber si el ganado tiene algún inconveniente en tiempo real y así evitar problemas de salud que tengan consecuencias sobre el ganadero y su familia, como falta de leche. Por último, mantenemos esfuerzos relacionados con el objetivo número 17, “Alianzas para lograr los objetivos”, nosotros trabajamos con muchas empresas para incrementar nuestro impacto.


      ¿Cómo puede Chipsafer desarrollar un modelo de negocio que persigue crecimiento económico a la vez que un impacto en los ODS?


      VAP: Se pueden hacer las dos. Creo que en el futuro, los emprendimientos que no tengan un impacto social o ambiental positivo no van a existir. Los consumidores y clientes quieren saber no solo lo bueno que es un producto sino el efecto que tiene sobre las personas y los ecosistemas. Además, creo que el cambio climático generará muchos negocios. Tenemos que hacer algo urgente y veremos emerger muchísimas nuevas empresas que se enfocarán en la sostenibilidad, en mejores maneras de producir y en reducir las desigualdades. Creo que estamos en el camino correcto. Por ejemplo, en el Foro Económico Mundial de 2020 se pidió a todas las empresas que sean neutras en sus emisiones de CO2 y muchísimos de sus directores se han comprometido a ello. Es un gran paso pues si los líderes de los negocios grandes comienzan a pensar en la sostenibilidad, muchos los seguirán.


      ¿Qué consejo le darías a una persona joven que quiere contribuir al avance de la agenda de desarrollo sostenible?


      VAP: Siempre doy el mismo consejo: busca un problema en tu región o en tu comunidad, busca algo que puedas resolver y después encuentra la solución, ¡nunca al revés! Como jóvenes curiosos y con ganas de emprender, es muy fácil detectar lugares en los que uno puede tomar acción y generar un impacto positivo. Las nuevas generaciones tienen pasión y ganas, y no deben perderlas.

    

  


  
    
      Capítulo 2
¿Qué son las empresas sociales?


      Animo a las personas jóvenes a que se conviertan en emprendedores sociales y contribuyan a cambiar el mundo, en vez de solo a hacer dinero. El dinero por sí mismo no es divertido. Trabajar para cambiar el mundo y conseguirlo lo es muchísimo más.


      MUHAMMAD YUNUS


      Cuando era pequeña, a Ximena Gómez la llamaban Pajarita por lo largas y flacas que eran sus piernas. Hoy Ximena tiene 42 años, pero la siguen llamando así de cariño. Conserva el pelo negro azabache como todas las mujeres de su familia, los ojos profundos y una sonrisa enorme que ilumina hasta el alma de quien conversa con ella. Es profesora de Ciencias Políticas en el Tec de Monterrey y mamá de tres niñas: Itzel, Yareni y Xipil.


      Durante la cena, todas las noches Ximena aprovecha para compartir con sus hijas los relatos y proverbios de sus raíces otomíes. No quiere que se pierdan las historias que las unen con sus antepasados.


      Normalmente Itzel es la encargada de poner la mesa, pero esa noche se retrasa así que la pequeña Xipil pone los tenedores donde van los cuchillos y los vasos donde van las servilletas haciendo su mejor esfuerzo. Ximena llama a Itzel para que se una a ellos. Cuando están todos sentados alrededor de la comida, dice:


      —Hoy les comparto un proverbio breve pero lleno de significado. Es como un poema, apenas necesita decir lo esencial para llegar hasta lo más profundo. Escuchen: Cuando uno cuida a la Tierra, la Tierra cuida de uno. ¿Saben qué significa esto?


      —La Tierra es como nuestra mamá —responde Yareni—. Ella nos da alimento, agua y refugio. Todo lo que necesitamos para vivir. A cambio nos pide que la tratemos con cariño, ¡igualito que tú! —se ríe.


      —Así es —le responde su mamá—. La Tierra es nuestra casa. Aquí tenemos todo lo que necesitamos pues este es un mundo de abundancia. Eso sí, tenemos el deber de cuidar de nuestra casa para que pueda cuidar de nosotros.


      A Itzel estas palabras le llegan al corazón. Les cuenta como esa tarde se ha dado cuenta de la abundancia de agua que hay en la ciudad, pues cae del cielo a diario, y como sin embargo millones de personas viven en la escasez y no tienen agua ni para beber, lavar o asearse.


      —Mamá, papá, quiero ser emprendedora social y crear una solución que pueda devolvernos la abundancia de agua que nos da la Tierra. ¿Me ayudarán a conseguirlo?


      —Te acompañaremos en el camino —contesta su mamá—. Mañana te buscaré después de clases, quiero presentarte a alguien, pero ahora sirve los sopes que se quedan fríos, mija.


      Al día siguiente, Ximena lleva a su hija a las oficinas de la organización Ashoka. Su fundador Bill Drayton es conocido por haber acuñado el término “emprendedor social” en los años ochenta. Desde entonces, Ashoka ha conseguido crear la red de emprendedores sociales más grande del mundo con más de 3,300 miembros en 89 países.


      A las puertas de un edificio ubicado en la calle Rio Hudson en la colonia Cuauhtémoc las recibe un señor pelirrojo, algo barrigón y desarreglado. Tiene las mejillas tan redondas y rosadas que a Itzel le recuerdan a dos esferas navideñas.


      —¡Aquí están las pajaritas! —exclama con un marcado acento francés. Se llama Jean y es amigo de su mamá desde hace años aunque es la primera vez que se lo presentan a Itzel. Jean las invita a subir a la oficina de Ashoka. Es un espacio abierto en el que aunado a las tradicionales mesas y sillas de oficina, hay una cocina y sofás con cómodos cojines para sentarse a hablar. Todo invita a la colaboración.


      Jean las conduce al interior de una sala. Las paredes están cubiertas de post-it de colores con ideas garabateadas. Les ofrece una taza de té verde y, una vez acomodados, mira a Itzel fijamente con sus enormes ojos azules. Tras un largo silencio le pregunta muy serio:


      —¿En verdad quieres ser emprendedora social?


      Ella asiente con fuerza para demostrarle que está llena de determinación.


      —Ya veo —contesta Jean con una sonrisa—. Entonces tienes que prestar atención.


      Su discurso cambiará la vida de Itzel para siempre. Jean le habla sobre las tres cosas que debe entender si quiere ser emprendedora social: el modelo de negocio, el modelo de impacto y la medición del impacto sistémico.


      Comienza explicando el significado de la palabra “emprendedor”. Todas las personas que lideran empresas tienen que hacer un plan que les permita ganar dinero, crecer, emplear a más personas y expandirse a nuevos mercados. La estrategia que desarrolla el emprendedor para conseguir este crecimiento se llama el modelo de negocio.


      —Hay muchos modelos —explica Jean—. Por ejemplo, puedes cobrar una tarifa por proyecto: calculas los gastos, el margen que quieres ganar y propones al cliente un precio. Otra opción es decirles a tus consumidores que te paguen lo que quieran. Te parecerá increíble, pero es un modelo que funciona. Las personas somos más generosas de lo que creen los economistas. También puedes ofrecer una suscripción por tus servicios, si das algo recurrente como llevar botellas de agua todos los días a una zona de la ciudad.


      ”Ahora bien, como emprendedora social tienes otro propósito además de la generación de ingresos. Te debes de ocupar de resolver problemas sociales. Para ello, habrás de desarrollar un modelo de impacto que complemente tu modelo de negocio.


      ”En México tienes a Café Buna, que vende café y chocolate para generar ingresos, pero que a la vez contribuye a preservar los ecosistemas y brinda un salario justo a los productores.


      ”Otra empresa social que tiene un modelo de negocio y de impacto es Ecoalf, de España. Ellos venden ropa que está fabricada en su totalidad de materiales reciclados. Dan una nueva vida a los plásticos y lanzan un mensaje de sustentabilidad al mundo de la moda.


      ”Modelos de negocio y de impacto hay muchos, tantos como empresas. Lo importante es que, hagas lo que hagas, midas tu impacto. Este es el tercer punto que quiero que recuerdes, Itzel. ¿Puedes decirme cómo se dimensiona el impacto social que tiene una empresa? ”.


      —¿Preguntando? —contesta ella.


      —Vas bien encaminada, niña. El gurú de los negocios, Peter Drucker dijo que lo que no se puede medir, no se puede mejorar. Ahora, para saber medir tienes que saber que hay tres tipos de impacto muy diferentes e igualmente necesarios.


      ”El primero es el impacto directo. Te explico, los profesores tienen un impacto directo en sus alumnos cuando enseñan en las aulas, o los voluntarios de las fundaciones cuando hacen labores como repartir agua o comida en comunidades que la necesitan. Para medir su impacto, puedes contar el número de alumnos que han recibido clases o los litros de agua repartidos. Las organizaciones y personas que se dedican al impacto directo son muy importantes, pero en Ashoka nos interesa otro tipo de impacto: el impacto sistémico.


      ”Nosotros no nos contentamos con cambiar pequeñas cosas. Por eso, en lugar de buscar personas que estén construyendo una escuela o un hospital, nos centramos en identificar personas que están cambiando la forma en que los niños aprenden o en que los sistemas prestan cuidados médicos. Nuestros emprendedores están aquí para cambiar el mundo.


      ”En definitiva, para tener un impacto sistémico tienes que atacar la raíz del problema. En lugar de preguntarte cómo puedes repartir agua o comida entre los necesitados, debes pensar cuáles son los sistemas económicos, culturales, educativos, legales o sanitarios que causan esta situación y cómo cambiar los patrones de comportamiento social. Este impacto es fundamental y es el que enseñamos aquí.


      ”Por último, y ya voy a dejar que te marches con la cabeza llena de ideas, está el impacto para el cambio de mentalidad. Los movimientos a favor de los derechos de la mujer son un ejemplo del cambio en la visión del mundo y en el rol de ellas en la sociedad. Este tipo de impacto es importantísimo y muy difícil de conseguir. Los activistas dedican muchos esfuerzos a ello. Greta Thunberg es un gran ejemplo. Ella está consiguiendo cambiar la mentalidad de muchos de nosotros respecto al cambio climático”.


      —De acuerdo —dice Itzel—. Si el impacto que me interesa es el impacto sistémico, ¿cómo puedo medirlo?
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